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productivas han llamado la atención y solicitud de
sus servicios por sus vecinos y por comunidades.
Finalmente, es posible construir una forma de desa-
rrollo territorial rural a través de una organización
económica campesina, mediante el enfoque y la for-
ma de trabajo. Esta experiencia fue una de las finalis-
tas en el concurso andino “Prácticas y políticas de
desarrollo local frente a los riesgos de desastres: Ex-
periencias significativas en los países de la subregión
andina” liderado por el PREDECAN en el año 2008.

Esta experiencia fue gracias al financiamiento del
Programa de Reducción del Riesgo de Desastres-
PRRD de la COSUDE Bolivia en su primera y se-
gunda fase. Actualmente se viene emprendiendo la
tercera fase del programa para escalar esta experien-
cia de forma integral a otros niveles como el supra-
municipal (asociación de municipios) para incidir y

contribuir en políticas públicas al nivel subnacional y
nacional a través de PROSUCO y PROFIN.

Referencias bibliográficas
[1] Adam Smith. (1776). La riqueza de las naciones. http://www.antroposmoderno.com/antro-articulo.php?id_articulo=69

[2] Altieri M.y Clara I. Nicholls. Agroecología. Teoría y práctica para una agricultura sustentable. Serie Textos Básicos para la Formación
Ambiental. Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente. Red de Formación Ambiental, edición 2000.

[3] Baldiviezo, E. y Quispe, M. (2008).Metodología de pequeños productores para mejorar la producción agrícola. Capacidades y estrate-
gias locales para la gestión del riesgo agrícola. 2da. Edición. La Paz Bolivia.

[4] CAPRADE (2009). Revista del Comité Andino para la Prevención y Atención de Desastres. Edit. Comunidad Andina, Lima Perú.

[5] COSUDE (Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación), (2006). Carpeta de materiales instrumentos para la gestión de ries-
gos, Edit. COSUDE, La Paz.

[6] COSUDE (Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación), (2010). Carpeta de materiales instrumentos para la para la reducción
del riesgo de desastres de la fase II, Edit. COSUDE, La Paz.

[7] INFORESOURCES. (2008). La papa y el cambio climático. Nº 01/08. Intercooperation/cde/COSUDE.

[8] Joseph Alois Schumpeter. (1942). Capitalismo, socialismo y democracia.
http://callerealfm.wordpress.com/2009/07/17/joseph-alois-schumpeter-innovacion-entrepreneurship-y-destruccion-creativa/

[9] PNUD. (2010). Tras las huellas del cambio climático en Bolivia. Estado del arte del conocimiento sobre adaptación al cambio climático,
agua y seguridad alimentaria. Documento de Reporte Técnico

[10] Quispe, M. (2008). Yapuchiris, ofertantes locales de servicios de asistencia técnica. La Paz, Bolivia. 2da. Edición. PROSUCO.

[11] SCHEJTMAN, A. y BERDEGUÉ, J. Desarrollo Territorial Rural. Rimisp - Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural, Chile, 2004.

[12] WILCHES-CHAUX, Gustavo, (2007). ¿Qué NOS PASA? Guía de la red para la gestión radical de riesgos asociados con el fenómeno
ENOS. Basado en los resultados del proyecto IAI. LA RED sobre el tema. Bogotá, Colombia.

Reducción de riesgos climáticos en la producción agrícola [María Quispe]

http://www.scielo.cl
http://www.antroposmoderno.com/antro-articulo.php
http://callerealfm.wordpress.com/2009/07/17/joseph-alois-schumpeter-innovacion-entrepreneurship-y-destruccion-creativa/


Revista Virtual REDESMA - Octubre 2011 - Vol. 5(2)

Centro Boliviano de Estudios Multidisciplinarios 4040 esta es una publicación de Cebem

La vulnerabilidad de la mujer

Las mujeres son más vulnerables a los desastres debi-
do al papel que les ha asignado la sociedad. Según
Elaine Enarson “...el género le de  forma a los mun-
dos sociales dentro de los cuales ocurren los desas-
tres naturales”.[4]

Las mujeres tienen menos acceso a los recursos –
redes sociales e influencia, transporte, información,
habilidades (incluido el alfabetismo), control de la
tierra y otros recursos económicos, movilidad perso-
nal, vivienda y empleos seguros, a la no violencia y
control de la toma de decisiones – que son esenciales

en la preparación, mitigación y rehabilitación de de-
sastres naturales.

Las mujeres son víctimas de la división del trabajo
por género. Están sobrerepresentadas en la industria
agrícola, el trabajo por cuenta propia, la economía
informal, en el trabajo de menor remuneración con
poca seguridad o beneficios como atención de salud
o derecho a la representación sindical. Los sectores
informales y agropecuarios son generalmente los más
afectados por los desastres naturales; como resultado
quedan más mujeres que hombres desempleados des-
pués de un desastre.

Resumen

Los seres humanos han estado a merced de los desastres naturales desde el comienzo del tiempo. Las inundaciones,
los incendios, los terremotos y los temblores, los ríos de fango, las erupciones volcánicas, los huracanes, los tornados,
el tsunami, las tormentas tropicales, las tormentas de hielo, los deslizamientos de tierra, las sequías y la hambruna nos
recuerdan sistemáticamente nuestra vulnerabilidad. Recientemente ha habido un aumento de la atención a los efectos
de los desastres naturales generando una plétora de perspectivas sobre el tema. Varios autores han traído un enfoque
de género al análisis de la mitigación y respuesta a los desastres, con resultados interesantes (ver Enarson, Delaney y
Shrader, Byrne y Baden). La imagen del sufrimiento de las mujeres y niños durante un desastre es popular en los me-
dios de comunicación. Las mujeres son las más afectadas por los desastres naturales, generalmente como resultado de
la posición inferior que ocupan en la sociedad. Lo que los medios no muestran, sin embargo, es que las mujeres for-
man una parte vital de los esfuerzos de mitigación y respuesta a los desastres, actuando dentro de sus papeles tradi-
cionales o trascendiéndolos.

Abstract

Human beings have been at the mercy of natural disasters since the beginning of time. Floods, fires, earthquakes and
tremors, mudslides, volcanic eruptions, hurricanes, tornadoes, tsunami, tropical storms, ice storms, landslides,
droughts and famine consistently remind us of how vulnerable we are. The recent increase in attention to the effects of
natural disasters has resulted in a plethora of different perspectives on the issue. In particular, several authors have
brought a gender focus to the analysis of disaster mitigation and response, with some very interesting results (See
Enarson, Delaney and Shrader, Byrne and Baden). The image of the suffering woman and child during a disaster is a
popular one in the media. Women are disproportionately affected by natural disasters, usually as a result of their gen-
dered status in society. What the media does not show, however is that women are a vital part of disaster mitigation
and response efforts, whether acting within their traditional gender roles, or transcending them.

Palabras clave.– Vulnerabilidad física, social, psicológica y económica; marginalizada, enfoque de género

Keywords.– Physical, social, psychological and economic vulnerability, marginalized, gender focus.

Dado que las mujeres se encargan principalmente de
las responsabilidades domésticas como el cuidado de
los niños, ancianos o discapacitados, quedan sin li-
bertad de migrar para buscar trabajo después de un
desastre. Los hombres migran con mayor frecuencia,
dejando a grandes cantidades de mujeres como jefes
de familia. El desconocer esta realidad y la doble
carga del trabajo productivo y reproductivo de las
mujeres, significa que las mujeres siguen siendo invi-
sibles en la sociedad y la atención a sus necesidades
sigue siendo deplorablemente inadecuada.

Dado que frecuentemente la vivienda queda destruida
por el desastre, muchas familias se ven obligadas a
reubicarse en albergues. Estos albergues no son ade-
cuados para tareas diarias como cocinar, aumentando
la carga doméstica y económica de la mujer y dismi-
nuyendo su libertad de movimiento para buscar fuen-
tes alternativas de ingreso.

Cuando las mujeres pierden sus recursos económicos,
su posición de negociación en el hogar se ve perjudi-
cada.

Los desastres aumentan la vulnerabilidad de la mujer.
Además del aumento de los hogares encabezados por
mujeres y el hecho que la mayoría de los residentes
en los albergues son mujeres, varios estudios han
revelado un aumento en los niveles de violencia do-
méstica y sexual después de los desastres [8, 9].

La salud reproductiva y sexual de la mujer comienza
a ser reconocida como un componente clave de los
esfuerzos de ayuda en los desastres; sin embargo la
atención a la misma sigue siendo inadecuada y como
resultado la salud de la mujer sufre desproporciona-
damente.

Respuesta de las mujeres ante el desastre

Como hemos visto las mujeres son afectadas grave-
mente por los desastres naturales, pero esto es sólo
una parte de la historia. Los desastres naturales a
menudo proporcionan a las mujeres una oportunidad
única de cuestionar y cambiar su posición de género
en la sociedad [3, 4, 6].

Las mujeres han demostrado ser indispensables cuan-
do se trata de responder a los desastres. Después del
huracán Mitch en 1998, las mujeres guatemaltecas y
hondureñas construyeron casas, cavaron pozos y ca-
nales, remolcaron agua y construyeron albergues. A
menudo, aun en contra de los deseos de los hombres,
las mujeres han estado dispuestas y han demostrado
ser capaces de asumir un papel activo en tareas tradi-
cionalmente consideradas “masculinas”. Esto puede
ayudar a cambiar la percepción social de la capacidad
de las mujeres.

Las mujeres son más eficaces en la movilización de
la comunidad para responder a los desastres. Forman
grupos y redes de actores sociales que trabajan para
satisfacer las necesidades más urgentes de la comuni-
dad. Esta clase de comunidad organizada ha resulta-
do esencial en preparativos para casos de desastre y
mitigación [5].

En respuesta a mayores niveles de violencia basada
en género en Nicaragua después del huracán Mitch,
la ONG Puntos de Encuentro organizó una campaña
de información que usó diversos medios para trans-
mitir un mensaje sencillo: “La violencia contra la
mujer – es un desastre que los hombres sí pueden
prevenir”. La campaña demostró ser eficaz en el
cambio de las actitudes de los hombres hacia la vio-
lencia contra la mujer [8].

Después del terremoto de 1985 en la Ciudad de
México, un grupo de maquiladoras se organizaron
para formar el Sindicato de Trabajadores Textiles 19
de septiembre, que fue reconocido por el gobierno
mexicano y probó ser instrumental en el cabildeo
para la recuperación del empleo de mujeres [4].

Después del Huracán Joan, mujeres en Mulukutú,
Nicaragua se organizaron para elaborar planes prepa-
rativos para casos de desastre que incluían a todos los
miembros del hogar. En consecuencia, Mulukutú
estaba mejor preparado para el Huracán Mitch y el
pueblo se recuperó más rápidamente que otras comu-
nidades igualmente afectadas [3].

Como resultado de sus esfuerzos de respuesta a los
desastres, las mujeres están desarrollando nuevas
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dos sociales dentro de los cuales ocurren los desas-
tres naturales”.[4]

Las mujeres tienen menos acceso a los recursos –
redes sociales e influencia, transporte, información,
habilidades (incluido el alfabetismo), control de la
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nal, vivienda y empleos seguros, a la no violencia y
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informal, en el trabajo de menor remuneración con
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informales y agropecuarios son generalmente los más
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Dado que las mujeres se encargan principalmente de
las responsabilidades domésticas como el cuidado de
los niños, ancianos o discapacitados, quedan sin li-
bertad de migrar para buscar trabajo después de un
desastre. Los hombres migran con mayor frecuencia,
dejando a grandes cantidades de mujeres como jefes
de familia. El desconocer esta realidad y la doble
carga del trabajo productivo y reproductivo de las
mujeres, significa que las mujeres siguen siendo invi-
sibles en la sociedad y la atención a sus necesidades
sigue siendo deplorablemente inadecuada.

Dado que frecuentemente la vivienda queda destruida
por el desastre, muchas familias se ven obligadas a
reubicarse en albergues. Estos albergues no son ade-
cuados para tareas diarias como cocinar, aumentando
la carga doméstica y económica de la mujer y dismi-
nuyendo su libertad de movimiento para buscar fuen-
tes alternativas de ingreso.

Cuando las mujeres pierden sus recursos económicos,
su posición de negociación en el hogar se ve perjudi-
cada.

Los desastres aumentan la vulnerabilidad de la mujer.
Además del aumento de los hogares encabezados por
mujeres y el hecho que la mayoría de los residentes
en los albergues son mujeres, varios estudios han
revelado un aumento en los niveles de violencia do-
méstica y sexual después de los desastres [8, 9].

La salud reproductiva y sexual de la mujer comienza
a ser reconocida como un componente clave de los
esfuerzos de ayuda en los desastres; sin embargo la
atención a la misma sigue siendo inadecuada y como
resultado la salud de la mujer sufre desproporciona-
damente.

Respuesta de las mujeres ante el desastre

Como hemos visto las mujeres son afectadas grave-
mente por los desastres naturales, pero esto es sólo
una parte de la historia. Los desastres naturales a
menudo proporcionan a las mujeres una oportunidad
única de cuestionar y cambiar su posición de género
en la sociedad [3, 4, 6].

Las mujeres han demostrado ser indispensables cuan-
do se trata de responder a los desastres. Después del
huracán Mitch en 1998, las mujeres guatemaltecas y
hondureñas construyeron casas, cavaron pozos y ca-
nales, remolcaron agua y construyeron albergues. A
menudo, aun en contra de los deseos de los hombres,
las mujeres han estado dispuestas y han demostrado
ser capaces de asumir un papel activo en tareas tradi-
cionalmente consideradas “masculinas”. Esto puede
ayudar a cambiar la percepción social de la capacidad
de las mujeres.

Las mujeres son más eficaces en la movilización de
la comunidad para responder a los desastres. Forman
grupos y redes de actores sociales que trabajan para
satisfacer las necesidades más urgentes de la comuni-
dad. Esta clase de comunidad organizada ha resulta-
do esencial en preparativos para casos de desastre y
mitigación [5].

En respuesta a mayores niveles de violencia basada
en género en Nicaragua después del huracán Mitch,
la ONG Puntos de Encuentro organizó una campaña
de información que usó diversos medios para trans-
mitir un mensaje sencillo: “La violencia contra la
mujer – es un desastre que los hombres sí pueden
prevenir”. La campaña demostró ser eficaz en el
cambio de las actitudes de los hombres hacia la vio-
lencia contra la mujer [8].

Después del terremoto de 1985 en la Ciudad de
México, un grupo de maquiladoras se organizaron
para formar el Sindicato de Trabajadores Textiles 19
de septiembre, que fue reconocido por el gobierno
mexicano y probó ser instrumental en el cabildeo
para la recuperación del empleo de mujeres [4].

Después del Huracán Joan, mujeres en Mulukutú,
Nicaragua se organizaron para elaborar planes prepa-
rativos para casos de desastre que incluían a todos los
miembros del hogar. En consecuencia, Mulukutú
estaba mejor preparado para el Huracán Mitch y el
pueblo se recuperó más rápidamente que otras comu-
nidades igualmente afectadas [3].

Como resultado de sus esfuerzos de respuesta a los
desastres, las mujeres están desarrollando nuevas
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habilidades como el manejo agrícola y de recursos
naturales que, en un entorno adecuado, podrían trans-
ferirse al mercado del trabajo.

Los desastres naturales desde la perspectiva
de género

Inmediatamente después de un desastre, prevalece la
“tiranía de lo urgente” y las inquietudes de género se
ignoran o se desechan como irrelevantes. La oportu-
nidad única que otorga una situación de desastre para
cambiar los roles tradicionales de género se desperdi-
cia si las mujeres no se aprovechan de ella, o si los
tomadores de decisiones la pasan por alto. La organi-
zación de las mujeres en la comunidad y a los niveles
nacionales es esencial si se quiere que las medidas de
recuperación respondan a las necesidades y las in-
quietudes de las mujeres [3, 4].

Una visión cerrada a las consecuencias de un desastre
conduce a un foco netamente físico; las realidades
sociales son pasadas por alto y, nuevamente, las in-
quietudes de género son marginalizadas. Las mujeres
seguirán siendo afectadas desproporcionadamente
por los desastres naturales a menos que los trabajado-
res y funcionarios reconozcan su estado vulnerable y
dirijan sus esfuerzos para cambiarlo.

La mayoría de los esfuerzos de ayuda son concebidos
para toda la población de un área afectada por un
desastre, sin embargo, cuando dependen de las es-
tructuras existentes de la distribución de recursos,
que reflejan la estructura patriarcal de la sociedad, las
mujeres son marginalizadas en su acceso a los recur-
sos de ayuda.

La falta de armonía entre la respuesta inmediata a los
desastres y el desarrollo a largo plazo hace que los
medios asignados a la preparación para desastres
sean sacrificados a favor de los esfuerzos de respues-
ta. Los grupos de mujeres en las Américas se han
dado cuenta que la mejor manera de mitigar las con-
secuencias negativas de un desastre es estar prepara-
das. Las mujeres han sido fuertes defensoras de me-
didas de preparación al nivel de la comunidad porque

ellas saben muy bien las consecuencias del desastre
en su diario vivir.

Los partidarios del enfoque de género han recalcado
que para estudiar los desastres naturales desde una
perspectiva de género, es necesario desagregar los
datos por sexo, los proyectos piloto durante la fase de
reconstrucción, un diálogo abierto dentro de las co-
munidades y entre las comunidades y el gobierno, y
la formación de capacidad para las mujeres antes,
durante y después de los desastres.

Finalmente, una ausencia de la capacidad institucio-
nal en el análisis de género se refleja en los esfuerzos
de ayuda, que no incluyen esa perspectiva en sus
normas y procedimientos.

Además esto significa que las necesidades e inquietu-
des particulares de las mujeres y su potencial para
contribuir no se toman en cuenta durante los prepara-
tivos, respuesta y reconstrucción para los desastres.
Esto también sirve para destacar la necesidad de un
enfoque de género organizado para el estudio de los
desastres naturales y sus consecuencias [3].

Un proceso de desarrollo eficaz debe incluir tanto las
necesidades como las contribuciones potenciales de
mujeres y hombres. El plan comunitario de prepara-
ción y de respuesta para desastres que toma en cuenta
la vulnerabilidad física, psicológica, social y econó-
mica de las mujeres ayudará a reducir esta vulnerabi-
lidad. Un plan que va aún más allá y reconoce las
capacidades de las mujeres y las incluye en los es-
fuerzos de ayuda servirá para cambiar las creencias
relacionadas con el género acerca de las mujeres. Un
enfoque de género en el estudio y análisis de los de-
sastres naturales es esencial para alcanzar esta meta.

Referencias bibliográficas
[1] Byrne, B. y S. Baden, (2003) “Gender, Emergencies and Humanitarian Assistance”. Bridge Report 33

http://www.ids.ac.uk/bridge/reports/re33c.pdf

[2] “Integrating Gender into Emergency Responses”, Bridge Briefings 4
http://www.ids.ac.uk/bridge//dgb4.html

[3] Shrader, E. y P Delaney, (2006) “Gender and Post-Disaster Reconstruction: The Case of Hurricane Mitch in Honduras and Nicaragua”.
Banco Mundial Informe Preliminar
http://www.anglia.ac.uk/geography/gdn/resources/reviewdraft.doc

[4] Enarson, E. (2004) “Gender and Natural Disasters”. IPCRR Working Paper No.1. Organización Internacional del Trabajo
http://www.ilo.org/public/english/employment/recon/crisis/publ/index.htm

[5] “The Role of Women in Disasters”. Disaster Preparedness in the Americas 34 . Organización Panamericana de la Salud.
Disponible en la Biblioteca Virtual sobre Desastres en: http://www.vdl-bvd.desastres.net

[6] Wiest, R. J. Mocellín y D. Thandiwe Motsisi (2006) “El papel de la mujer en la etapa de reconstrucción y desarrollo”. Desastres y So-
ciedad 4
http://osso.univalle.edu/co/tmp/lared/public/revistas/r4/art4.htm

[7] Inventario de desastres en Centro América – 1960-1999. CEPREDENAC (1999)
http://www.cepredenac.org/doc/inventar.htm

[8] McCarrher, D.R. y P.E. Bailey, (2000). “Evaluation of a Domestic Violence Mass Media Campaign Targeted at Men – Campaña Desas-
tre, Nicaragua”. Family Health International

[9] Enarson, E. (2007) “Surviving Domestic Violence and Disasters”. Freda Centre for Research on Violence against Women and Children
http://www.harbour.sfu.ca/freda/reports/dviol.htm

Género y desastres naturales [Programa Mujer, Salud y Desarrollo, OMS]

http://www.ids.ac.uk/bridge/reports/re33c.pdf
http://www.ids.ac.uk/bridge//
http://www.anglia.ac.uk/geography/gdn/resources/reviewdraft.doc
http://www.ilo.org/public/english/employment/recon/crisis/publ/index.htm
http://www.vdl-bvd.desastres.net
http://osso.univalle.edu/co/tmp/lared/public/revistas/r4/art4.htm
http://www.cepredenac.org/doc/inventar.htm
http://www.harbour.sfu.ca/freda/reports/dviol.htm


Revista Virtual REDESMA - Octubre 2011 - Vol. 5(2)

Centro Boliviano de Estudios Multidisciplinarios 4343 esta es una publicación de Cebem

habilidades como el manejo agrícola y de recursos
naturales que, en un entorno adecuado, podrían trans-
ferirse al mercado del trabajo.

Los desastres naturales desde la perspectiva
de género

Inmediatamente después de un desastre, prevalece la
“tiranía de lo urgente” y las inquietudes de género se
ignoran o se desechan como irrelevantes. La oportu-
nidad única que otorga una situación de desastre para
cambiar los roles tradicionales de género se desperdi-
cia si las mujeres no se aprovechan de ella, o si los
tomadores de decisiones la pasan por alto. La organi-
zación de las mujeres en la comunidad y a los niveles
nacionales es esencial si se quiere que las medidas de
recuperación respondan a las necesidades y las in-
quietudes de las mujeres [3, 4].

Una visión cerrada a las consecuencias de un desastre
conduce a un foco netamente físico; las realidades
sociales son pasadas por alto y, nuevamente, las in-
quietudes de género son marginalizadas. Las mujeres
seguirán siendo afectadas desproporcionadamente
por los desastres naturales a menos que los trabajado-
res y funcionarios reconozcan su estado vulnerable y
dirijan sus esfuerzos para cambiarlo.

La mayoría de los esfuerzos de ayuda son concebidos
para toda la población de un área afectada por un
desastre, sin embargo, cuando dependen de las es-
tructuras existentes de la distribución de recursos,
que reflejan la estructura patriarcal de la sociedad, las
mujeres son marginalizadas en su acceso a los recur-
sos de ayuda.

La falta de armonía entre la respuesta inmediata a los
desastres y el desarrollo a largo plazo hace que los
medios asignados a la preparación para desastres
sean sacrificados a favor de los esfuerzos de respues-
ta. Los grupos de mujeres en las Américas se han
dado cuenta que la mejor manera de mitigar las con-
secuencias negativas de un desastre es estar prepara-
das. Las mujeres han sido fuertes defensoras de me-
didas de preparación al nivel de la comunidad porque

ellas saben muy bien las consecuencias del desastre
en su diario vivir.

Los partidarios del enfoque de género han recalcado
que para estudiar los desastres naturales desde una
perspectiva de género, es necesario desagregar los
datos por sexo, los proyectos piloto durante la fase de
reconstrucción, un diálogo abierto dentro de las co-
munidades y entre las comunidades y el gobierno, y
la formación de capacidad para las mujeres antes,
durante y después de los desastres.

Finalmente, una ausencia de la capacidad institucio-
nal en el análisis de género se refleja en los esfuerzos
de ayuda, que no incluyen esa perspectiva en sus
normas y procedimientos.

Además esto significa que las necesidades e inquietu-
des particulares de las mujeres y su potencial para
contribuir no se toman en cuenta durante los prepara-
tivos, respuesta y reconstrucción para los desastres.
Esto también sirve para destacar la necesidad de un
enfoque de género organizado para el estudio de los
desastres naturales y sus consecuencias [3].

Un proceso de desarrollo eficaz debe incluir tanto las
necesidades como las contribuciones potenciales de
mujeres y hombres. El plan comunitario de prepara-
ción y de respuesta para desastres que toma en cuenta
la vulnerabilidad física, psicológica, social y econó-
mica de las mujeres ayudará a reducir esta vulnerabi-
lidad. Un plan que va aún más allá y reconoce las
capacidades de las mujeres y las incluye en los es-
fuerzos de ayuda servirá para cambiar las creencias
relacionadas con el género acerca de las mujeres. Un
enfoque de género en el estudio y análisis de los de-
sastres naturales es esencial para alcanzar esta meta.
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